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Núcleo 2º:

La madre al centro de la experiencia religioso-educativa de la infancia de Juan

En sus Memorias del Oratorio Don Bosco recuerda:

“Pasada aquella terrible penuria y alcanzada una mejor situación económica, alguien propuso a mi madre un matrimonio ventajoso; pero ella replicó siempre: - Dios me dio un marido y me lo quitó; tres hijos me dejó mi marido, al morir, y yo sería una madre cruel, si les abandonase en el preciso momento en que me necesitan.

Le dijeron que sus hijos quedarían bajo un buen tutor, el cual se ocuparía de todo. – Un tutor- contestó la generosa mujer- es un amigo, mientras que la madre de mis hijos soy yo; no los abandonaré jamás, así me ofrezcan todo el oro del mundo” (M.O., pág. 348)”

Y luego describe la influencia que tuve en su educación:

“Su mayor cuidado fue instruir a los hijos en la religión, enseñarles a obedecer y tenerlos ocupados en trabajos compatibles con su edad. Era yo muy pequeño y ella misma me enseñó a rezar... Recuerdo que ella me preparó para mi primera confesión: me acompañó a la Iglesia, se confesó antes que yo, me recomendó al confesor y, después, me ayudó a dar gracias. Siguió ayudándome, hasta que fui capaz de hacerlo dignamente yo solo” (M.O., ib.)

Mamá Margarita tiene una importancia definitiva en la formación de la personalidad de Juan. La virtud de la madre explica las virtudes del hijo. Juan nunca la olvidó, hablaba frecuentemente de ella y siempre se mostró reconocidísimo por la educación cristiana que le dio y los sufrimientos que soportó.

“Ella misma le enseñó a rezar”... con esa fe profunda campesina, fe en Dios providente, en Jesucristo Redentor, en la Santísima Virgen nuestra Madre. Le enseño el horror al pecado y al infierno, el amor a la virtud y el deseo del paraíso.

A pesar de ser analfabeta, siguiendo la tradición oral de su gente, narraba a sus hijos la Historia Sagrada y el Catecismo, con preguntas y respuestas, como se estilaba entonces; y estaba atenta a que lo practicaran y a que viviesen en la presencia de Dios, que ve en lo interior, aún los pensamientos más escondidos: ¡”Dios te ve”!. Un Dios al cual no se le ofende, porque se le ama.

En las noches estrelladas: “El lo ha hecho todo... ¿cómo será de bello el paraíso?”... Ante una tempestad: “¿Quién puede resistir a Dios?” Y si las cosechas eran buenas y abundantes: “¡Qué bueno es Dios que nos da el pan de cada día!” En invierno, ante el fuego: “Dios es verdadero Padre... Padre Nuestro...”

El ascendiente que tuvo sobre sus hijos nunca disminuyó con el correr de los años. A Juan, ya sacerdote, le recordaba su deber de rezar la oraciones: “Mira, estudia tus latines, aprende toda la teología que quieras, pero no olvides que tu madre sabe más. Sabe que tú debes rezar”.

Le enseño a obedecer de niño, pues era de temperamento rebelde y caprichoso.

Lo educó en el trabajo. No soportaba que sus hijos estuvieran ociosos y les fue enseñando a trabajar, de acuerdo a su edad y capacidad: juntar leña, ir por agua, dar comida a los animales... Ella, asumiendo trabajos de por sí reservados a los varones, daba el ejemplo de laboriosidad y fortaleza. (M.B. I, 70)

No los quiso comodones. Fue austera. Y no permitió que, en vacaciones del seminario, Juan durmiera en colchón, sino que le tendía su jergón de paja, como a sus hermanos: “es mejor que te acostumbres a dormir con un poco de molestia... a las comodidades uno se acostumbra pronto”. Por otra parte, los hacía levantarse de madrugada y a estar prontos a cualquier hora a prestar un servicio de trabajo o de caridad.

Los cuidaba de las malas compañías. Esto fue siempre muy importante para ella y los acostumbró a pedir permiso para ir con tal o cual amistad. Y, cuando no le parecía, era inflexible. Porque sentían que los amaba; nada de lo que les dijese caía en el vacío y le obedecían gustosos.

Aunque era dulce, no era débil. Usó del castigo cuando fue necesario, sin humillar jamás perdonando generosamente cuando era el caso.

Y algo muy significativo: SIEMPRE APOYO LA VOCACION SACERDOTAL DE SU HIJO Y LUCHO CON TODOS LOS MEDIOS A SU ALCANCE PARA HACERLO ESTUDIAR. En el estudio, efectivamente, estaba la clave para un futuro diferente al de los hermanos, comprometidos del todo en el trabajo rural. Sólo el estudio le abría el camino para el sacerdocio, hacia el cual había empezado a sentir las primeras inquietudes en su infancia, en contacto con las necesidades de los jóvenes.

Fue su mejor compañera y su mejor apoyo en Valdocco, su consejera, la mamá de los chicos. Cuando murió dio el suprremo testimonio de la pobreza enseñada a sus hijos. Don Bosco sufrió enormemente. No dudó Don Bosco en afirmar, desde ese momento, que su madre era en verdad una santa (MB V. 390 ss.)

Giacomo D’Acquino, en su libro “La Psicología de Don Bosco” (Editorial SEI, Turín, 1988) dice: “La profunda relación entre madre e hijo tuvo un papel determinante en la vida de Don Bosco. Durante toda su vida lo acompañarán no sólo las palabras y el ejemplo de la madre, sino sobre todo la “confianza primaria” construida desde la infancia, para siempre, en la relación con ella.”
